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REVISTA DEJLA SEMANA 

L o que más comumuente olvidan los hom­
bres es el cumplimiento del propio deber, en 
vano recordado por su conciencia que les 
da la voz de ¡alto! muchas veces diariamente. 

L a s leyes divinas se han olvidado, y de las 
humanas que las reemplazaron no se hace 
gran caso. 

E n desuso estaba hacía tiempo, en nues­
tro país, la ley de propiedad literaria; lo que 
había en España era de los españoles, y lo 
mismo que se sacaba un reloj clel bolsillo en 
una apretura se sacaban las ideas, las frases y 
hasta las obras completas unos escritores á 
otros. 

L a tolerancia llegaba á tal punto, que lo 

que debía ser penable era considerado por 

todos como una gracia que debía aplaudirse, 

siendo la historia de la literatura un robo 
continuo á pluma armada. 

Críticos severos patrocinaban inconsciente­
mente los plagios y las imitaciones, llegando 
á decir Boi leau, en su tiempo, que " e l escri­
tor que no haya imitado á los antiguos no 
debe esperar que algún día le imiten á él.„ 

E n nuestra época ha triunfado el buen 
sentido, y las pinzas de la infecunda crítica 
registran y sacan á la colada, como se dice 
vulgarmente, los seres que ha dado á luz la 
madre de la literatura, llevando á tal grado 
sus pesquisas, que á hijos de inteligencias 
sublimes, pasmo del mundo y de las edades, 
se les tacha de ilegítimos, y han buscado sus 
padres verdaderos por la tortuosa vereda de 
las genealogías, tocándole á Fausto ser hijo 
de un inglés y á la Divina Comedia de un 
predicador italiano. 

Pero en España y en nuestra época, las 
cosas literarias han llegado á un estado de­
plorable, no bastando á vencer la desconfianza 
con que se miran las obras importantes de 
nuestros ingenios, los esfuerzos de la crítica 
que tan alto vuelo ha logrado alcanzar estos 
últimos años, ni las decisiones de los tribunales 
que frecuentemente se organizan en nuestros 
teatros, para fallar en definitiva á qué autor ó 
autores corresponde la paternidad de tal ó 

cual obra. E l abuso de las traducciones, la 
trasplantación de géneros exóticos en el agos­
tado campo de nuestra literatura y el demo­
nio de la vanagloria que se oculta en los 
cerebros, han empujado al hombre, que se 
precipita de abismo en abismo ostentando un 
vistoso traje de arlequín, que dice que se ha 
cortado y cosido él mismo. 

Hacía falta una ley de garantías que casti­
gara estos timos literarios; un valladar insu­
perable que no saltaran los ineptos, una cer­
radura inglesa que no permitiera abrir las 
hojas de los libros. 

Este vacío quiere llenar la nueva ley de 
propiedad intelectual, pubhcada por extraño 
azar con la misma fecha que la también nue­
va ley sobre la extinción de la langosta. 

— V e a V . , — m e decía un conocido mur-
guista,—cómo tengo razón para quejarme;— 
y me señalaba con el dedo el sitio del periódi­
co que le había correspondido al art. 19 de la 
citada ley de propiedad intelectual, el cual 
dice así: „ N 0 se podrá ejecutar en teatro ni 
sitio público alguno, en todo ni en parte, 
ninguna composición dramática ó musical, sin 

l'jp'revio permiso del propietario.,, 

V por si esto no bastara, se añade á conti­
nuación: " L o s efectos de este artículo alcan­
zan á las representaciones dadas por socieda-
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des constituidas en cualquiera forma en cjue 

medie retribución pecuniaria. „ 

; Efect ivamente, ¿cómo va este desgraciado 

músico á pedir permiso á Riego para ejecutar 

su himno? 
* 

Dicen los periódicos que acaba de cons­

truirse por primera v e z , una casa de cartón 

en las inmediaciones de N e w - Y o r k , constitu­

yéndose una sociedad para la explotación de 

este procedimiento arquitectónico, de cuyas 

ventajas hablan maravillas. 

Atrasados estaban los newyorkinos; en 

•Madrid tenemos casas de cartón hace mucho 

tiempo. 
* 

¥ ¥ 

Decir á nuestros lectores que la semana 

trascurrida ha sido fecunda en robos, cosa es 

por demás excusada, pues los periódicos no­

ticieros han dado cuenta de ellos, con la pro­

lijidad de detalles que acostumbran, algunos 

de los que debieran callarse, siquiera por 

caridad á los desgraciados que han sido víc­

timas de los ladrones. 

E n prueba de ello diremos, que al referir 

un periódico el robo cometido hace pocas 

noches en el depósito de vinos del Sr. L o ­

canda, hace constar que aquéllos dejaron de 

registrar un cajón que contenía 60.000 rs. 

L a noticia, si no alivia la situación del 

robado, puede en cambio ser un aviso pro­

vechoso á los ladrones. 

La Época se muestra despiadada y cruel 

con el sujeto á quien estafaron 8.000 rs., di­

ciendo en letras de molde que no le compa­

dece, si la estafa se realizó por el procedi­

miento del timo. 

Nosotros sí... por tonto. 

¿Quieren Vds . decirme qué hará el mortal 

agraciado con el elefante de la gran lotería 

de París? 

Porque á quien le toque un premio de ci­

garros puede fumarse el premio, y comérse­

lo si es una lata de pimientos, y regalarlo á 

su novia si el premio consiste en flores... pero 

un elefante... me preocupa mucho la suerte 

de ese herbívoro. 

Calenturas tifoideas en Calella, temporales 

deshechos en nuestros mares, á través de 

ellos la sangrienta figura del desgraciado Par­

do, horriblemente asesinado por sus enemigos 

políticos; catástrofes marítimas y catástrofes 

terrestres, de las cuales aun se oyen los tris­

tes lamentos de las familias de los obreros de 

Alicante; en Soria y Ciudad-Real los gana­

dos atacados de viruela, y en Murcia hacién­

dose sentir los lamentables efectos de la se­

quía; tales han sido los acontecimientos de 

estos días, con otros muchos más tan tristes 

y dolorosos de <jue la memoria se olvida y el 

ánimo apesadumbrado se aleja. 

D e la impresión recibida por tantos acon­

tecimientos dolorosos, nos ha consolado al-

. gun tanto la lectura de los Estatutos de la 

Sociedad protectora de los niños, reciente­

mente establecida en Madrid, y cuyo objeto 

principal es: procurar por todos los medios 

posibles la conservación de la vida de los ni­

ños, libertándoles de los riesgos á que les ex­

pone su debilidad; protegerlos contra el aban­

dono, la miseria, los malos tratamientos y los 

ejemplos de inmoralidad; vulgarizar en las 

familias los preceptos más útiles de la higie­

ne física y moral, á fin de preparar para el 

porvenir generaciones sanas de cuerpo y de 

espíritu. 

L o s terribles monstruos de la miseria, la 

ignorancia y la inmoralidad, ceban sus gar­

ras en estos infelices y desvalidos seres, arro­

jándolos á centenares á esos antros de nues­

tras cárceles, conocidos con el nombre de 

patio de los micos, hundiendo en el fango de 

la prostitución á niños inocentes, y ofrecien­

do á los buenos el aire mefitico de los subter­

ráneos de una mina ó de un mal acondicio-, 

nado taller. 

Urge , pues, el remedio, si no queremos 

que la estadística nos avergüence con sus 

cifras; es necesario arrancar á los niños de la 

explotación inicua de los saltimbanquis y de 

las Celestinas, ofreciéndoles pan, abrigo y 

virtudes. 

Si los fundadores y patronos de esta So­

ciedad no tuvieran otros títulos que presen­

tar á la consideración de sus contemporá­

neos , el intentar solamente aliviar esta des­

gracia nacional sería su mayor timbre de 

gloria. 

Reciban nuestra adhesión, y cuenten con 

todos nuestros esfuerzos para ayudarles en la 

honrada empresa. 

Las obras del ferro-carril del Ta jo están 

terminadas. 

E n estos momentos, la máquina se cal­

dea, el pito suena, la serpiente se arrastra. 

L a nación española saluda á su hermana 

la portuguesa con el más cariñoso de los 

afectos. T . S E N D E R O S . 

NUESTROS GRABADOS 

J O R G E J U A N . 

E l retrato que h o y ofrecemos á nuestros favorecedo­

res es el de una de las glorias con que jus tamente se enor­

gullece nuestra patria. 

Jorge Juan, célebre general de la marina española , ma­

temát ico insigne, as t rónomo y explorador universalmen­

te conoc ido , nac ió en Novelda (A l i can t e ) en 1 7 1 3 , fué 

comisionado en union de Anton io de UUoa , siendo los 

dos guardias marinas, para acompañar á los académicos 

franceses L a Condamine , Bougue r y G o d i n , enviados al 

Perú en 1 7 3 5 para determinar la figura de la Tierra ; 

pasó poster iormente á estudiar en Inglaterra los adelan­

tos de la marina que introdujo en España , y dir igió po r 

úl t imo la cons t rucción del Observa tor io as t ronómico de 

San Fe rnando , muriendo en Madrid en 1 7 7 3 . 

D e j ó var ios l ibros escr i tos , entre los que merecen c i ­

tarse; un Viaje á la América meridional, un Resumen de 

navegación, un Estado de la Astronomía en Europa, y so ­

bre todo un Examen marítimo que está reputado c o m o 

su mejor obra. 

E l renombre de sabio español , con que así h o y le se­

ñalan naciones p o c o acostumbradas á reconocer re levan­

tes mér i tos en los hijos ilustres de España , da á conocer | 

sobradamente que su fama se ha ex tendido más allá del 

país que para gloria de sus compat r io tas t.uvo la suerte 

de mecer su cuna. 

G R A N D E S C O L U M M A S D E L T E M P L O D E L S O L . 

L a S i r i a , el país c o n o c i d o en la B ib l i a po r A r a m , con­

serva , como el A s i a t o d a , numerosos ves t ig ios de la an­

t igua c iv i l i zac ión de Or iente . 

E l T e m p l o del S o l , s i tuado en la c iudad de He l iópo l i s , 

h o y B a l b e c , ha debido ser uno de los más asombrosos 

monumentos de esta par te del A s i a . 

E l s ímbolo del cu l to que en él se t r ibutaba al astro del 

día y que es taba representado por una piedra negra de 

figura cónica, fué impor tado á R o m a por el emperador 

He l iogába lo . 

D e s d e aque l pun to la decadencia del t emplo debió 

comenzar . 

H o y só lo se conservan las colosales columnas y friso 

que representa nuestro g rabadp , pe ro ellas solas bastan 

para dar una idea de la jus t i c i a de las a labanzas que le 

t r i b u í a n l o s his tor iadores de la an t igüedad, y que á no 

ser po r estos ves t ig ios que hasta nosotros han l legado, 

pudieran parecer exageradas h ipérboles . 

CRÓNICA CIENTÍFICA EXTRANJERA 
Desde muy antiguo se viene practicando, 

aparentemente con buenos resultados, el pro­
cedimiento de conservar las carnes por me­
dio de la sal común. L a razón de esta prácti­
ca se funda en el poder higrométrico de la 
sal, en cuya virtud es absorbida la humedad 
que las impregna, impidiendo así su descom­
posición; mas habiéndose descubierto recien­
temente como el bórax es más ventajoso en 
este respecto, puesto que no sólo conserva la 
carne en un estado excelente, si que también 
la hace más fácilmente digerible, consiguien­
do uil notable aumento de peso el individuo 
que le usa con álgunai constancia, trató de 
sustituirse la sal común por este cuerpo para 
dicha conservación; no obstante bien pronto 
hubieron de notarse ciertos inconvenientes 
que no son peculiares del bórax , sino comu­
nes á todas las sales y que inducen á dese­
char en absoluto este método conservador, 
reemplazándolo por otro que no altera en lo 
más mínimo la composición de este alimento. 

L a parte más nutritiva de la carne es el 
j u g o , que constituye próximamente el 40 por 
100 de su peso total. Este líquido contiene 
diversas sustancias albuminóideas solubles co­
mo la hemoglobina, y ademas un gran núme­
ro de sales, entre las que figuran en primer 
término los fosfatos. 

Cuando se sumerge la carne en una diso­
lución salina, ó se recubre su superficie de 
una sal en po lvo , en virtud de la endosmó-
sis, se verifican cambios rápidos entre los 
principios de la disolución y los de la carne, 
disminuyendo así considerablemente el poder 
alimenticio sin que su aspecto- cambie sensi­
blemente. Basta sumergir durante una hora la 
carne en agua salada para reconocer que 
este líquido se ha cargado de una notable 
proporción de principios nutritivos, por lo 
cual debe proscribirse este procedimiento 
para que uno no coma sin alimentarse. 

Esta particularidad, demostrada ahora pa­
ra la carne, se había demostrado anterior­
mente para los vegetales al pretender aumen­
tar la nutrición de estos regándolos con diso­
luciones de azúcar algo concentradas, con las 
cuales lo que se consiguió ha sido lo contra­
rio, empobrecerlos, porque siendo menos 
densa la savia que el líquido de r iego, la cor­
riente mayor era de aquélla á éste lo mismo 
que sucede en la carne. 

Por consiguiente debe desecharse en abso-^_^ 
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luto el emplear sustancias extrañas, porque 
todas modifican la carne, ya alterándola, ya 
empobreciéndola, siendo el único procedi­
miento perfecto de conservación de los cono­
cidos hasta hoy el descenso de temperatura, 
que no altera en lo más mínimo la composi­
ción de esta sustancia, conservando íntegro 
su poder alimenticio. 

Recientemente dio á conocerse un genio 
de tan poderosa inventiva, que en el corto 
plazo de un año reveló al mundo descubri­
mientos tan portentosos, que bien merece 
figurar en primera línea entre los inventores 
de más renombre que contribuyeron á dar 
esplendor á nuestro siglo: me refiero al nor­
te-americano Edison. El teléfono, el fonógra­
fo , el megáfono y el micrófono, así como sus 
novísimos trabajos sobre la luz eléctrica, son 
timbres de tal valía, que ellos solos bastan 
para inmortalizar el nombre más oscuro. 

Para que se comprenda cuan fecundo es^ 
cada uno de estos descubrimientos, indicaré 
los recientes ensayos de aplicación, cjue ha­
cen presumir el mundo de ventajas que ha 
de proporcionarnos cada uno de los aparatos 
dichos, cuando se extiendan á todas las apli­
caciones de que son susceptibles. 

Sin entrar en detalles, indicaremos tan sólo 
que el micrófono es un aparato (pie tiene por 
objeto acrecentar los sonidos, haciendo cla­
ramente perceptibles aun los más insignifican­
tes, dando una intensidad extraordinaria á 
aquellos que no parecen más que leves ru­
mores , de lo cual se deduce que el micrófo­
no está llamado á ser el redentor de los sor­
dos, supliendo por completo la dureza de su 
órgano á la manera que las lentes corrigen 
los defectos de la vision. 

Pero la aplicación á que me refiero es á 
su gran importancia como aparato sismográ­
fico, para revelarnos los más tenues ruidos 
que preceden siempre á los temblores de 
tierra y á las erupciones volcánicas. E n este 
sentido ha sido empleado por el profesor ita­
liano Michel de Rossi , quien por medio de un 
micrófono, colocado en la tierra en corres­
pondencia con un teléfono situado en su ha-

. bitacion, pudo predecir la erupción del Vesu­
bio de Setiembre úhimo con algunos días de 
anticipación, siendo tan clara la advertencia 
dad^ por el teléfono, que en una noche tuvo 
necesidad de interrumpir su comunicación 
con el micrófono por no alarmar á las perso­
nas de su casa con el gran ruido que con in­
sistencia se producía, mientras que á la sim­
ple audición no se notaba el más ligero sín­
toma. 

V é a s e , pues, quéVan papel está destina­
do á realizar este nuevo aparato cuando se 
estudien sus múltiples aplicaciones, y sobre 
todo cuando se puedan obtener automática­
mente signos gráficos que expresen todas las 
variedades de sonidos sísmicos y microsísmi-
cos, realizando así la grandiosa aspiración de 
tener unparsismógrafo capaz de representar" 
exactamente el número, forma y marcha de 
todos los detalles de las oscilaciones que ex­
perimenta el suelo del planeta que hoy pasan 
casi completamente desapercibidas. 

E s una cosa evidentemente demostrada, 
que toda modificación psíquica, todo cambio 
en el estado anímico de un individuo, v a 
acompañado de otro fisiológico á él corres­
pondiente, como por ejemplo, elevación de 

temperatura en el cerebro cuando ejercitamos 
mucho las facultades intelectuales, alteracio­
nes en la circulación de la sangre cuando re­
cibimos fuertes impresiones, etc. Por consi­
guiente, un estudio importantísimo será el 
precisar las condiciones de estos fenómenos 
orgánicos concomitantes de los actos menta­
les para ilustrar los arduos problemas psico­
lógicos, sin cjue esto suponga en manera al­
guna el que las ideas se cuenten como me­
ros producto^ orgánicos. 

Trabajos de esta índole los llevó á cabo 
M. L e Bon en sus indagaciones experimenta­
les sobre los cambios de volumen del cráneo, 
aspirando á usar el método gráfico para re­
solver diversos problemas antropológicos. 

Reconociendo numerosas series de cráneos 
observó constantemente que los cerebros más 
voluminosos pertenecen en la especie huma­
na á las razas de más poder intelectual, y 
dentro de cada raza á los individuos más in­
teligentes. Las diferencias en el peso del ce­
rebro ó en el volumen del cráneo son tanto 
mayores cuanto las razas están más elevadas 
en la escala de la civilización. L a talla influ­
ye sobre estos datos, aunque en grado míni­
m o , como se observa reuniendo en grupos 
todos los individuos de la misma talla y to­
mando el peso medio del cerebro de cada 
grupo se reconoce cjue entre el peso medio 
de los cerebros del grupo de individuos más 
pecjueños, la diferencia apenas llega á lOO 
gramos, mientras que suele exceder de 300 
gramos entre los de la misma talla. L a mujer 
tiene un cerebro mucho menos denso que el 
del hombre, y quizá esto explique por qué en 
ella p.edominan las facultades afectivas sobre 
las intelectuales: comparando 17 cerebros de 
hombres, cuya talla era de 154 á l o o centí­
metros, con igual número de cerebros de mu­
jeres de la misma talla, se encontró una di­
ferencia media de 172 gramos en beneficio 
de aquéllos. 

Individuos cuyos cráneos tienen la misma 
circunferencia pueden presentar diierencias 
de volumen superiores á 200 centímetros cú­
bicos, lo cual se explica fácilmente notando 
que puede \ar iar la altura permaneciendo 
constante la circunferencia; pero cuando se 
observan cráneos en serie, entonces se nota 
que á cada centímetro de aumento en su pe­
rímetro corresponde un aumento de volumen 
de 100 centímetros cúbicos próximamente. 

L a circunferencia del cráneo, relacionada 
con el volumen del cerebro, tiene por consi­
guiente estrecha relación con el desarrolló de 
la inteligencia. E l estudio comparativo de las 
curvas y circunferencia del cráneo, de la ca­
beza en general , del volumen y peso del ce­
rebro ha evidenciado la conexión cpie guar­
dan entre sí todos, estos datos, cuyo estuilo 
más detallado permitirá algún día calcular 
racionalmente las condiciones de un cerebro 
y por ende las de inteligencia del individuo á 
quien pertenece. 

Antes se creía que las plantas no tenían 
otros medios de alimentación más cpie los 
que inmediatamente reciben del suelo en que 
están enclavadas sus raíces y de la atmósfe­
ra en donde extienden sus ramas: no obstan­
te, el haber observado ciertos fenómenos de 
irritabilidad en algunos \'egetales cuando so­
bre ellos se posa un insecto ó cuando los hie­
re uri cuerpo extraño, (fenómenos análogos á 
los de sensibilidad que caracterizan á los ani­
males) hizo sospechar al profundo natura­
lista Carlos Darwin que ésto debía estar re­

lacionado con algún otro acto injportante dé 
la vida de la ¡)lanta. 

E n efecto, verificando repetidas observa^ 
clones sobre los individuos de la familia de 
las droseráceas, que son los (¡ue más seña­
ladamente en el reino vegetal presentan es­
ta circunstancia, llegó á descubrir cpie estas 
plantas poseen unos órganos especiales que 
realizan idéntica función que el estómago en 
los animales, en los cuales se verifica una per­
fecta y completa digestion de los pequeños in­
sectos ( ue son aprisionados por sus hojas, 
siendo disueltos merced á un jugo especial de 
composición, análoga al j ugo gástrico. 

Estos insectos, des¡mes de digeridos y di­
sueltos, son absorbidos pasando á formar par­
te de la savia que circula por el interior del 
vegetal concurriendo á la nutrición de sus ór­
ganos, lo mismo que la sangre, y recibiendo 
los alimentes digeridos, para con estos nue 
vos ingresos reparar las pérdidas que conti­
nuamente experimenta el organismo. 

No es posible dudar de esta digestion ve­
getal , porque Darwin llevó la minuciosidad 
de sus experimentos hasta el punto de mace­
rar previamente las moscas que había de su­
ministrar luego á la planta en citrato de li-
tium, y sometiéndola durante algunos días á 
este régimen alimenticio para incinerarla lue­
go , pudo reconocer en sus cenizas, por medio 
del análisis espectroscópico la presencia del 
litium, lo cual demuestra que dicho cuerpo se 
extendió por todo el organismo de la planta. 

E n vista de esto, puede afirmarse que lle­
gará un día en que se identificarán los reinos 
animal y vegetal , pues sucesivamente se van 
borrando todas las diferencias que los sepa­
ran: reducidas todas ellas á escaso número, 
todavía se encastillaban algunos en la diges­
tion, señalándola como el carácter fundamen­
tal (¡ue separaba el animal de la jilanta, ca­
rácter que después de lo dicho ya no tiene 
valor alguno, siendo forzoso reconocer la per­
fecta unidad de lo orgánico, dentro de la cual 
se identifican animales y vegetales. 

J O S É R O D R Í G U E Z C A R R A C I D O . 

F U N E R A L 

T o d o anuncia en el templo la fiesta 

que dedica á su santo patron ; 

en los nmros , tapices sobe rb io s , 

en la to r re , del b ronce la v o z . 

Cada altar, de millares de luces 

al v i v o fulgor, 

una noche parece estrellada 

ó el espléndido foco de un sol . 

Mujeres y n iños , 

y anc ianos , en p o s , 

invaden la iglesia 

con sordo rumor. 

¿Resuci tan los t iempos antiguos? 

L a fe ¿no mur ió? . . . 

Tan ta l u z , tanta gente , ¿qué impor tan , 

si está la conciencia y está el corazón 

( q u e forman el templo 

del hombre inter ior) 

desiertos y o scu ros , 

sin luz y sin D i o s ? 

V E N T U R A R U I Z A G U I L E R A . 

T A R I S Á YISTA BE PÁJARO 
Paris semeja en estos momentos una de esas gigantes 

montañas de la India ó del N o r t e - A m é r i c a , cuya c u m ­

bre ostenta una espesísima capa de n ieve , y en cuyas en-
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trañas se agi ta el fuego y 

hierven las lavas de un v o l ­

can. E l Sena , desbordado 

p o c o s días h a c e , amonto­

na cont ra los estr ibos de 

los puentes enormes tém­

panos de h ie lo ; un impe­

tuoso Nord -Es t e sopla so­

bre nuestras cabezas , ha­

ciendo girar en fantásti­

cos remolinos las nubes y 

las nieblas ; el t e rmómet ro 

marca una temperatura de 

ocho grados bajo c e r o , y 

sin embargo , á despecho 

de este horr ible frío y de 

esta empañada atmósfera y 

de esta imponente oscur i ­

dad con que la Natura leza . 

acompaña , al parecer, sus 

funerales, todo es v i d a y 

todo es ca lor y todo luz en 

la sociedad paris iense. 

E n ar tes , la aper tura de 

la E x p o s i c i ó n de decora t i ­

v a s , l lamada á trasformar-

se en museo , da á conocer 

de una manera harto e lo ­

cuente , que la patria de 

D a v i d d 'Anger y Maindron 

no olvida sus t radiciones 

g lor iosas ; y en literatura, 

e l movimiento teatral de 

estos días, si bien escaso de 

novedades , pone de mani­

fiesto que la Francia , resu­

citando las obras de M o ­

l iere en su 2,57 aniversario, 

rinde un merec ido t r ibu to 

de grati tud á una de sus 

más esclarecidas celebrida­

des. 

E l T e a t r o Francés ha 

exh ib ido estos días, en ho­

nor del au tor -ac tor Juan 

Baut i s ta Poque l in , Le Ma­

riage forcé, Le Meníetir y 

Les Précieuses ridicules. E l Odeon ha puesto en escena 

L'Ecole des meres. Le Malade imaginaire y Mailre Pathelin, 

ademas de El Casamiento de Figaro y de un apropósi to 

nominado La Fiesta de Moliere. 

L o s restantes col iseos no han ofrecido ninguna nove­

dad digna de menc ión , .si se excep túa el Cha t eau ' d 'Eau , 

donde se ha efectuado el estreno de un drama nacional 

(así lo l laman sus autores M M . R icha rd y L a u n a y ) , t i­

tulado Hoche, obra de actual idad y un si es no es polí t i ­

c a , c u y o hé roe , una de las figuras m.ás s impát icas de la 

R e v o l u c i ó n francesa del 89 , ha merec ido una v e z más en 

efigie las ovac iones del pueb lo francés. 

L a ob ra , según no t ic ias , deja mucho que desear en 

cuanto á condic iones l i terarias ; pero sus autores han sa­

bido tocar , con consumada maestfía'i la fibra sen.sible de 

aquel aud i to r io , y los seis ac tos de que consta se escu­

chan en el Cha teau d ' E a u , no .sólo con gusto,^.sino con 

entusiasmo. 

Baste decir que en los entreactos se entona en la sala 

á v o z en grito la Marsellesa:-

E l trágala francés para los part idarios del antiguo ré­

g imen , como si dijéramos. 

¥ ¥ . 

Brusca es la t ransición, pe ro necesaria. 

L a prensa médica de Par i s acaba de perder á uno de 

sus más distinguidos representantes, Mr. Sales-Girons , 

nac ido en Saint-Girons ( A r i e g e , ) en 9 de A g o s t o de 

1 8 0 8 , y rec ib ido doctor de la Facu l tad de Medic ina de 

Montpel l ier en 1840. Mr. de Girons , que durante su v i d a 

profesional se había dedicado especialmente al trata­

miento de las enfermedades del pu lmón, ha ido á morir , 

po r un cap r i cho de la suerte , de una de estas dolencias , 

de una pneumonía . E n 1 8 4 4 , el gobierno francés honró 

Jorge Juan. 

su c iencia comis ionándole para estudiar en Aleman ia el 

t ratamiento de las enfermedades de los órganos respira­

tor ios , comet ido que desempeñó admirablemente , de­

j ando como va l ioso fruto de sus estudios y de su expe ­

r iencia , un respetable número de o b r a s . ' S e le debe uñ. 

método fundado en la pu lver izac ión de los l íquidos me­

dicinales. 

D e s d e 1849 era director de la Revista Médica; acérr i­

m o part idario de las doctrinas v i ta l i s tas , ó mejor dicho 

animis tas , h o y ea.si en o l v i d o , combat ió siempre con 

energía las opiniones de .sus enemigos , .sin Saquear un 

só lo instante en sus creencia.?. 

- L a muerte de Sales-Girons ha efectuado en la c iencia 

médica de F ranc ia un vac ío difícil de llenar. 

A u g u s t o Préau l t , uno de los más a.siduos co laborado­

res de El Figaro, acaba también de bajar al sepulcro . 

E r a un hombre especia l , de un carácter raro é incom­

prensible pa ra el que superficialmente lo tratara, pero 

adornado de todo género de a t ract ivos para el que lo ­

grase el no despreciable triunfo de int imar con é l , por­

que Préaul t exper imentaba , ante un ro.stro ex t r año , esa 

mister iosa inquie tud que inspira siempre lo desconocido. 

Hablador sempi terno, su conversación era amena é 

instructiva, y estaba salpicada de esos rasgos del ingenio 

que los franceses llaman sprit. 

Conocedor de su debi l idad, y no ba.stándole la lengua 

para dar paso á cuanto incesantemente se le ocurría, l la­

maba en su aux i l io el l áp iz , consignando en un l ibro de 

memorias sus pensamientos y sus reflexiones, por lo ge­

neral brillantes. 

H é aquí algunas notas arrancadas de ese l ibro . 

" L a pintura es hija del 

amor y de la luz. „ 

" L a p rueba de que el 

hombre desciende del m o ­

n o , es que cuando se v e 

perdido se agarra á t odas 

las ramas. „ 

" E l a r te , asesinado p o r 

la Geomet r í a , vue la hac ia 

la Arqu i t ec tu ra moderna. „ 

"Laconf i anza es el v a l o r 

del a lma.„ 

• " L a dicha hace con fre­

cuencia monstruos o rgu­

l l o s o s ; l a advers idad hé ­

r o e s . , 

" Genera lmente , todos 

los cuerpos del edificio no 

va len lo que e l andamio. „ . 

" L a dificultad no estri­

ba en dibujar un o jo ;es ne­

cesario pintar la mi rada . , 

" Perdonar una injuria 

pasada es p rovoca r otra 

nueva. „ 

" H a y en el mundo a lgo 

más bajo que e l ve rdugo : 

su ayudante . 

" E l s i lencio es la v i r tud 

de los débiles. „ 

" L o imprevis to es uno 

de los manantiales del g e ­

n i o . , 

" L a medianía se h iere 

s iempre que se roza con 

el g e n i o . . 

" L o r d B y r o n l lama al sol la sombra de D i o s . , 

P o c o s días antes de morir , escr ibió en su l i b ro de m e ­

morias lo s iguiente , que pudiera l lamarse una reve lac ión: 

" ¡ U n hombre que muere!. . . ¡ U n a hoja que cae ! . . . . 

Sop ló el cierzo de la muer te , y c a y ó una hoja del ár­

bol de la humanidad. 

E r a Augu.sto Préault . 
* 

D e la última E x p o s i c i ó n verificada en el C a m p o de 

Mar t e , sólo queda ya el recuerdo. . . y algunas anécdotas. 

U n gommeux madri leño ponderaba no hace muchos 

dias en un café las exce lenc ias de un reloj que había ad­

quir ido en aquel cer tamen, y c u y o mecanismo ofrecía la 

rara part icular idad de disparar un pis toletazo cada v e z 

que e l c ronómet ro daba la hora. 

— ¡ U n t i ro á cada campanada!. . . exc lamó admirado 

uno de sus oyentes . 

— i A h ! . . . y a .sé. E s un reloj que mata el t i empo por 

par t ida doble. 

A L B E R T O . 

c r í t i c a d r a m á t i c a 
A P O L O . — L A NOVELA DEL AMOR, comedía en tres actos y en 

prosa, original de D. Valentín Gómez. — E S P A Ñ O L . — MARÍA 

STUARDO, drama en tres actos y cuatro cuadros y en verso, imi­

tado del original de Schiller, por D . José Campoarana, 

E l lunes úl t imo se estrenó en A p o l o una comedia en 

tres actos y en p rosa , t i tulada La Novela del amar, o r i ­

ginal del conoc ido periodista D . 'Valentin G ó m e z . 

Biblioteca Nacional de España



Grandes columnas del templo del S o l , en Sir ia . 
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E l teatro no estaba l leno , pero nunca podrá decirse 

con más razón que la concurrencia era m u y escogida. 

L a cort ina s u b i ó , y. . . 

U n a adver tenc ia á la d i recc ión de escena. ¿ Q u é jardin 

es aque l dentro del recinto de Madr id , con galerías col ­

gantes como las de Bab i lon ia , perspect ivas dilatadas c o ­

m o las de la Granja ó Versa l l e s , j a r rones , escalinatas y 

balaustradas inverosímiles c o m o l a s . q u e vende C o l o -

mina en sus aban icos , y una vege tac ión paradis iaca pero 

impos ib l e , y en la que el pintor p a r e c e , inspirado en la 

descr ipción fantástica que F lammar ion hace del planeta 

Júpiter? 

A q u e l l a decorac ión de rosa y azul nos recordaba las 

suntuosas y recargadas vistas de parterre , que pegadas 

sobre un car tón , hacen las del icias del púbUco infantil 

que asiste á la representaciones de un teatro de media-

vara de a l t o , adquir ido po r la munificencia paterna en 

una de las más lujosas tiendas de tiroleses. 

Sería efecto de ó p t i c a , pero aquel fondo de cromo con ­

t r ibuyó .sin duda á que los personajes y la acc ión nos pa­

reciesen igualmente desprovis tos de verdad y de color . 

L a comed ia resultó completamente infantil. 

D o s prinios que se qu ie ren ; una amiga de la pr ima 

que quiere en s i lencio .al p r i m o ; un amigo del p r i l l o que 

en secreto adora la pr ima. l í l amante afortunado resulta 

un coque ton y se escapa al extranjero con una beldad de 

bast idores . I^a pr ima le o lv ida y se empieza á interesar 

po r el a m i g o ; el calavera v u e l v e , y entonces suena la 

hora de la mora l idad , el arrepentimiento y los matr imo­

n ios , pues allí todo el mundo .se casa. L a p r ima con el 

a m i g o , el pr imo con la amiga ; c a m b i o de parejas que y a 

no se efectúa, según nos han asegurado , pues á la noche 

que s iguió al estreno se supr imió el segundo casamiento. 

¿ Pod rá imaginarse argumento más vulgar, inocente y 

falto de interés? T o d o s los personajes son figuras desva-

hidas é inco loras , que no hablan nunca el lenguaje de la 

pa.sion, y que de continuo diser tan, sermonean y filoso­

fan sin venir á cuento. A q u e l pr imi to calavera improv i ­

sado que ama á su prima y la abandona, que se escapa 

en pos de aventuras y luego vue lve regenerado , y diserta 

sobre las carreras y sobre otras cien cosas inútiles; aquel 

amigo enamorado románt ico y melenudo , especie de ca­

bal lero andante, trasformado por el amor y la necesidad 

en humilde tenedor de l i b ros ; aquel padre , s ímbolo de la 

estupidez y la vu lgar idad , y aquella mujer j oven que á 

t í tulo de orfandad v i v e en la casa para reproducir , cu­

bier to con faldas, el inverosímil carácter del tenedor de 

li l iros, son todas figuras falsas y convencionales , marione­

tas debajo de las cuales habla el autor sin cuidarse si­

quiera de cambiar la modulac ión de la v o z , lo que en 

este caso es el est i lo. 

Pe ro en cuanto al e s t i lo , aun es mayor l a censura que 

merece la obra del Sr. G ó m e z . Refiere la t rad ic ión , que 

T e o d o r i c o , el famoso caudi l lo de los v i s i godos , sin saber 

escr ibi r ni firmar, ponía al pié de sus órdenes y decretos, 

escri tas de su p rop io p u ñ o , las cua t ro pr imeras letras de 

su nombre . E l milagro se exp l i ca fáci lmente: el esforzado 

guerrero poseía una lámina de o r o , en la que estaban re­

cor tados y abier tos los caracteres de ta l m o d o , que pa­

sando la p l u m a p o r los huecos quedaban sobre el papel 

con precis ión notable delineados. L a lámina de oro que 

el Sr. G ó m e z se ha proporc ionado para escribir su obra 

se llama Don Joaquín Estévanez. 

Es te s i s tema, que pud ié ramos con razón l lamar de el 

calco, está h o y por desgracia en uso. H a y patrones y 

moldes para hacer c o m e d i a s , y novelas y poesías líricas, 

c o m o si sé tratase de prendas de vestir . E l desmedido 

orgul lo de estos imi tadores servi les es tan risible como 

el que exper imenta el niño que al copiar al trasluz un 

paisaje ó figura, se considera consumado dibujante. 

E l est i lo es la personalidad ar t í s t ica : cop ia r un estilo 

es renunciar á e l la , és no ser artista. S i esto no fuera 

a s i , ya hace t iempo que se habría descubier to la receta 

d é l o s genios. Entonces se podr ía decir á los pintores: 

manejad el pincel con sol tura huyendo de los contornos 

angulosos ; buscad el efecto de la luz en el clarO-oscuro 

suave y diluido ; esparcid el color con igualdad, y pin­

taréis como Ra fae l ; manchad con va len t ía , buscad el 

efecto con sombras recortadas y con claros bt i l lantes; 

inspi raos en la verdad , huid del lamido, arr iesgaos á to ­

do procedimiento que produzca entonación, ca lor y re­

l i e v e , y l legaréis á lo que Rembrant y Ve l ázquez , 

Es t e afán de imitar es en l i teratura aun más ostensible, 

porque en l i teratura es donde por desgracia aun hay ver­

daderas recetas. Cualquier novel is ta por entregas se ima­

gina elevarse á la altura de V í c t o r H u g o , escr ibiendo en 

períodos cor tos , y l a rgando , vengan á cuento ó no, cen­

tenares de imágenes y sentencias. 

E l per íodo largo abundante en traspo.siciones, es re­

medio eficaz para escribir tan bien como Cervantes y en­

trar algún dia en la A c a d e m i a . Escr ib id versos asonanta­

dos hac iendo al pr incip io una larga enumeración para 

terminar con una síntesis , y os aplaudirán c o m o á B e c ­

quer; construid largas tiradas de si lva, cuidando que las 

imágenes sean humildes , la frase senci l la , aunque degene­

re en vulgar , y los consonantes se hallen p r ó x i m o s , y os 

dirán que sois poeta como Campoamor . 

E l Sr. G ó m e z ha hecho con T a m a y o lo mismo. H a 

sorprendido la receta y la ha ap l i cado , pero jde qué ma­

nera ! Muchas sentencias y mucho hipérbaton ; esto se ha 

propues to el Sr. G ó m e z , y con efecto ha re torc ido la 

frase hasta la exageración y ha abusado del sermoneo has­

ta la pedantería. 

— ¿ Q u é vi r tud es esa que me prohibe amar á la \ irtud 

misma ? 

C o m o este pensamiento oscuro , ha.sta parecer acerti jo, 

se pueden entresacar en la obra por docenas. D i g a l o sino 

una larga é inoportuna disertación sobre la necesidad y 

lo que es la necesidad, y á lo que arrastra, y lo que puede, 

y lo que a tormenta , que dirige el protagonis ta á una 

dama en estilo pentacrós t ico y .sibilítico. D i g a l o igual­

mente el sencil lo procedimiento empleado para subl imi­

zar el d i á logo , y c u y o secreto queremos revelar para que 

no se privan de su uso l o s demás ingenios inclinados á la 

imi tac ión y la parodia . 

Se trata de revestir con la majestad del co turno el 

asunto más humi lde , una escena entre carboneros, por 

e jemplo , pues no hay más que escribir; 

— ¿ Y vendiste el carbón? 

— Y le vendí. 

— V e r d a d e r a m e n t e estuviste 'afortunado. 

— A f o r t u n a d o es tuve verdaderamente. 

— C r é e m e , A n t o n , que con toda mi alma te fel ici to. 

— C r é e m e , B l a s , que con toda el alma te lo agra­

dezco . 

E l p roced imien to es fác i l : tomar Un Drama nuevo, 

lámina de oro finísimo de nuestra dramática moderna y 

ealcar sobre él. E n l i teratura hay también T e o d o r i c o s . 

L o ún ico que podrá resu l ta r , es lo que sucedo cuando 

uno habla y o t ro a c c i o n a , ó cuando se vis te uno con ro­

pas que no se h i c i e ron á su medida , desproporc ión gran­

de entre la forma y el f o n d o , carencia de armonía , au­

sencia absoluta de la be l leza y del arte. 

L a ejecución admirable por par te de la Srta. Contre­

ras , que en el papel de A d e l a , carác ter , d icho sea en 

desagrav io , el mejor conceb ido y dibujado de la obra , 

r a y ó a l a altura de una act r iz eminente. V i c o bastante 

desigual , desentonado en oca.siones y fel icísimo en dos 

ó tres momentos ; la Sra. M a r i n y los Sres. A l i s e d o y L u ­

na , á la altura de la obra. 

María Stuardo, drama de Schi l le r , harto conoc ido en­

tre noso t ros , ha sido l levado á la escena del T e a t r o E s ­

pañol po r el Sr. Campoarana , en la noche del viernes. 

D e todas las obras del famoso dramát ico a lemán, aca ­

so la qffe reúne menos condic iones escénicas es ésta. E s 

m a s q u e drama, un poema dedicado á piular magistral-

mente el carácter de las dos reinas Isabel y María, D e 

esta dualidad resulta un grave defecto para la represen­

tación: la obra tiene dos protagonis tas , y la atención del 

espectador se compar te entre dos figuras. Únicamente en 

el final, la catá.strofe de la reina de E s c o c i a hace resal­

tar su impor tanc ia y justifica el título del drama. 

L a verdad h is tór ica fué alterada por Schi l ler , para 

atender á las .exigencias del teatro. L a entrevista que se 

efectúa en el bosque de Eother ingay entre Isabel y Ma­

ría , jamas tuvo lugar , .siendo también de invención el 

amor de Le i ce s t e r y la pas ión de Mort imer . A d e m a s , el 

carácter de la reina Isabel está recargado en su pintura 

de colores sombríos y odiosos. L o cierto es que la reina 

de Inglaterra cedió á las inst igaciones de su corte para 

decretar la muerte de María. Ater rada por los rumores 

esparcidos de una nueva intentona contra su v ida , fra­

guada como la del c lé r igo B a b i n g t o n , por los papistas y 

par t idar ios de la reina de E s c o c i a , l lama á su secretar io 

D a v i d s o n y le manda expedi r secretamente orden de 

ajusticiar á Mar ía , pe ro con encargo de no darla curso. 

A la mañana .siguiente insiste en esta determinación, en­

v iando sucesivamente á D a v i d s o n dos personas rei teran­

do el encargo de no l levase la orden al canci l ler sin ver ­

la antes á ella ; mas contestando el secretar io que la or­

den había y a pasado al se l lo , se manifiesta descontenta. 

D a v i d s o n , que deseaba abreviar la e jecución, l l evó el ne­

g o c i o al Conse jo , que reso lv ió por unanimidad hacer 

cumpl i r la orden, promet iendo justificarle ante la reina. 

I^a funesta d ispos ic ión fué entregada á Bea le , quien h izo 

l lamar á los condes S h e r e w s b u r y , D e r b y , Ken t y C u m ­

berland , dirigiéndose todos á Fo the r ingay con dos ver ­

dugos para la ejecución sanguinaria. 

E n el arreglo que el Sr. Compoarana l lama imitación, 

se hal la admirablemente conservado el espíri tu de Sch i ­

l le r , triunfando con habili.iimo ingenio de las dificulta­

des enormes que tiene la reducc ión de un drama en c inco 

actos á menores dimensiones. T o d a s las bellezas del ori­

ginal hállanse fácilmente tra.smitidas a l a obra , y las al­

teraciones hechas no desfiguran su tono general , .siendo 

algunas de ellas oportunís imas para dar mayor mov i ­

miento á la acc ión que tanto seduce á la imaginación 

mer id ional de nuestro púb l ico . E l suicidio de Mor t imer , 

p o r e j emp lo , tiene lugar en el cuarto ac to de la obra de 

Sch i l l e r , y en el arreglo del Sr. Campoarana no se ver i ­

fica hasta después de la ejecución de Maria Stuardo. T a m ­

bién hace que el mismo Mort imer sea el que intentó ase­

sinar á la re ina , s iendo así que en el drama a lemán, el 

golpe se supone dado por un papista fanático que no sale 

á escena. I-2n el arreglo han quedado ademas supr imidos 

ni\ichos personajes, que en realidad no eran necesarios al 

ilesarrollo de la acción. 

Menos acer tado ha estado el Sr. Campoarana en el 

cuadro segundo del tercer ac to ; prolóngase en él en de­

masía la terrible s i tuación de la S tuardo , que se prepara 

á morir á manos del verdugo . L a despedida de su servi­

dumbre es extremadamente larga, abusándose del ele­

mento paté t ico. Schil ler ha tocado esa s i tuación terrible 

con una sobriedad que hubiéramos deseado ver reprodu­

cida en el arreglo español . 

E n cuanto al final, se debe advei'tir que la obra de 

Schi l ler continúa después de la muerte de María . V e r ­

dad es que las exigencias del drama, á no dudar , requie­

ren que la acc ión termine allí donde conc luye la v ida del 

protagonis ta ; pero el comjjleto desarrollo del carácter 

de la reina I sabe l , obl igó á Schi l ler á pintarla después 

de la catástrofe que sus rencores han producido. E l se­

ñor Campoarana se ha creído excusado de hacer lo , te­

niendo en cuenta la consideración que hemos expues to , 

ú obedeciendo tal v e z á las dificultades de rejiarto, que á 

no dudar han influido en su ánimo para reducir la im­

portancia de un papel que en el original t iene , p o r l o 

menos , igual lucimiento que el de la reina de l i scoc ia . 

L a forma en que está hecho el arreglo no puede ser 

ni más galana ni más cor rec ta , ni más adecuada á inter­

pre ta r el estilo de Sch i l l e r , tanto en los parlamentos l a r - . 

g o s como en el diá logo. E l Sr . Campoarana versifica con 

fluidez y e l evac ión , merec iendo con ju s t i c i a los repet i ­

dos aplausos del p ú b l i c o , que l e obl igó á presentarse en 

escena cinco veces . 

L a e jecución buena en general y notable en la se-

fioríta Mendoza y el Sr. Ca lvo . L a Srta. Calderón estu­

v o también más acer tada que en ptras ocas iones , dis-

tinguiéndo,^e ademas el Sr. Guerra en su in.significante 

papel . R . B L A N C O A $ E N J O . 

EFEMÉRIDE DE LA SEMANA 

MUERTE DE LUIS XVI 
(21 de Enero de 1793-) 

E l triunfo de la R e v o l u c i ó n era comple to . 

Se había creído en un pr incipio que los intereses del 

T r o n o y los de la Nac ión podrían cohonestarse, y conclu­

yendo por comprenderse que toda transacción era impo­

sible entre la Francia y la vieja monarquía , se había em­

peñado una guerra á muerte. 
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D e los dos adversar ios , el uno era joven y fuerte ; el 

otro débil y caduco; pero sus fuerzas habían estado equi­

l ibradas, porque lo que á la juventud le sobra de vigor, 

le falta de cálculo : si la vejez es impotente para una lucha 

cuerpo á cuerpo , tiene en cambio de su parte la as 

tucia. 

Sin embargo, el triunfo había sido del fuerte. E l T rono 

había querido robustecerse buscando su a p o y o en la R e ­

vo luc ión , tal vez con el único objeto de ahogarla entre 

sus brazos, y la Revo luc ión , cada día más v igorosa , ha­

bía hecho sufrir á cada paso una nueva humil lación á su 

disfrazado adversario. 

I-uis X V I era un rey bondadoso, pero .su defecto era 

la debilidad. E n su alma tal vez no hubiera cabido nun­

ca la perfidia, si hubiera contado con la fortaleza; pero 

colocado entre dos intereses contrar ios , jamas supo ser­

vir al uno sin hacer traición al otro. 

D e aquí que todas sus medidas para captarse la bene­

volencia de la Revo luc ión , sólo habían servido de pre­

texto á las violencias del pueb lo ; de aquí que todos sus 

actos por mantener el prestigio del poder real, habían ve ­

nido á parar á una nueva caida. L a convocac ión de los 

Estados generales le había dado por resultado la insur­

rección, moral del Juramento del juego de pelota. E l deseo 

de intimidar á la Asamblea Consti tuyente por la concen­

tración de tropas en Versa l l e s , había dado margen á la 

toma d é l a Bastilla. Quiso buscar el remedio en la fuga, 

y el pueblo l e ' vo lv ió á sentar encadenado en el t rono, y 

le impuso la Consti tución del g i . T ra tó de entrar en ne­

gociaciones con la emigración y los r eye s , y p r o v o c ó el 

20 de Junio. Negó su sanción á las leyes' votadas por la 

Nación, y los girondinos, los únicos que dentro de la R e ­

volución podían prestarle su fuerza, se unieron á los j a ­

cobinos y el 10 de A g o s t o estalló. 

I- i lucha estaba empeñada y el T r o n o tenia la peor 

parte. L o s odios todos que el antiguo régimen había ido 

depositando e n e i corazón del pueb lo , rompieron su di­

que y encontraron una personificación á quien detestar; 

Lu i s X V I . 

Aque l rey débil l legó á ser cobarde, y la cobardía en 

los reyes es siempre un crimen. Había querido transigir, 

tal vez por miedo , y el m i e d o ' l e había hecho romper 

abiertamente con la Francia. Hasta que en la huida dé 

Varenfies cayó en poder de la Nación, las manchas de san­

gre de las víctimas del campo de Marte no se vieron con 

claridad en sus manos. ., 

A l 10 de A g o s t o , que derrocando la Monarquía pare­

cía haber terminado el drama, le faltaba un desenlace. 

E l ex-rey, huyendo á refugiarse en brazos de los enemi­

gos de la N a c i ó n , decía bien claro que aquella sombra 

podia ser un peUgro para la R e p ú b l i c a , y la Repúb l i ca 

quiso usar de un legitimo derecho, del derecho de defen­

sa. E l desenlace se inició entonces. 

Si la Convención votando la muerte de L u i s X V I 

pudo equivocarse., no fué" esa equivocaicion falta de pie­

dad. Aque l la piedad se había ya hecho impo.sible, y las . 

falsas virtudes son más repugnantes que el crimen mismo. 

E a falta de la Convención fué demostrar que aquel fan­

tasma, que simbolizaba aún la derrocada Monarquía, ins­

piraba miedo á la Repúbl ica naciente. En vez de dar á 

sus enemigos, no el simulacro de una mentida clemencia, 

sino el espectáculo de un desprecio profundo, les ofre­

ció la interesante tragedia de un martirio. L a sangre der­

ramada de Lu is X V I fué la primer señal de debilidad 

que daba la Repúbl ica . 

Algunos convencionales lo comprendieron as í , y qui-

.sieron, al defender aquella inútil v ida , defender la vida 

necesaria de la Revoluc ión . Pero ya lo hemos dicho, los 

arrebatos de la juventud están muy distantes del frío cál­

culo de la razón. Aque l la Asamblea , una de las más 

grandeyque se han ofrecido á la faz del mundo , se dejó 

arrastrar por el sentimiento de la just ic ia ultrajada, é 

hizo uso del derecho de su fuerza. 

E l \ 7 de Enero de 1 7 9 3 , y después de más de un mes 

de deliberación, .una compacta mayoría vo tó la muerte 

de aquel que habia perdido para los franceses hasta su 

propio nombre, de aquel á quien en son de desprecio se 

llamaba Capeto . 

I-a sesión del 19 se consagró al examen de suspensión 

d é l a pena. Pero también entonces fracasaron las 'espe­

ranzas de los que aun contaban con salvarle. Trescientos 

ochenta votos contra trescientos diez decidieron que la 

sentencia se ejecutara sin dilación. 

E l 21 de E n e r o , á las ocho de la mañana, partía un 

coche cerrado de la puerta de la torre del Temple . D e n ­

tro iba un hombre de aspecto más apacible que majes­

tuoso. Su traje lo componían una casaca oscura , calzón 

de seda negra, chupa y medias blancas , y un sombrero 

que ocul taba sus ya cortados cabellos. A q u e l hombre ha­

bía s ido el r ey de Franc ia . A su lado estaba sentado un 

sacerdote que l levaba en sus manos el l ibro de los Sal­

mos. Enfrente dos gendarmes de la municipal idad, mu­

dos é inmóvi les , contenían su respiración c o m o si temie­

ran insultar al que iba á morir. Delante del carruaje se­

senta tambores batían marcha. Detras un verdadero ejér­

c i to le servia de escolta. 

Desde la Tor re de l Temple á la P laza de la R e v o l u ­

c ión , en que se había hecho levantar la gui l lot ina, .sin 

duda para colocar la enfrente de las Tu l le r í a s , aquel an­

t iguo pa lac io de los reyes , el t rayecto era largo. 

L o s cañones cargados de metralla y custodiados po r 

artilleros que mostraban las mechas encendidas , guai da­

ban todas las boca-cal les . Una doble fila de infantes y ca­

ballos protegían la carrera. 

i Otro modo de mostrar sus temores la Revo luc ión ! 

¡ Ot ra manera de hacer creer al mundo que no tenia ver­

dadera conciencia de la jus t ic ia de aquel ac to ! 

M u y cerca de las doce, el carruaje des-embocaba en la 

Plaza de la Revo luc ión . L a compac ta mul t i tud que se 

apiñaba entre las profusas picus de los guard ias naciona­

les guardaba un profundo si lencio. 

L u i s X V I , al subir los empinados escalones del supli­

c io , l levando á su derecha á su confesor, que ostentaba' 

el traje proscr i to de los sacerdotes , y á su izquierda á 

Sansón, verdugo de P a r í s , mostraba en su continente una 

majestad que jamas había tenido. A q u e l monarca des­

venturado tuvo el triste pr ivi legio .de.mostrarse celoso 

de su dignidad sólo en las gradas del cadalso. 

E l que había temblado con tanta frecuencia, contem­

pló sereno el hacha de la guillotina. E l que se habia vis to 

tantas veces encadenado moralmente , só lo protestó de 

que el verdugo quisiera poner en él sus manos para l i ­

garle con sus cuerdas. 

A l verle erguirse en el t ab l ado , la mult i tud que se 

apiñaba á sus pies se sintió i'ascinada un momento. H i z o 

una seña á los tambores que ensordecían el aire con sus 

ecos , y los tambores obedecieron maquinalmente. 

E n medio del si lencio se o y ó su v o z tranquila y ma-

jestuo.sa, que decía ; 

"Pueblo francés, muero inocente de todos los críme­

nes que se me imputan ; perdono á los autores de mi 

muerte y ruego á D i o s que la sangre que vais á derramar 

no caiga nunca sobre la F ranc i a . , 

Iba á continuar, pero un movimiento de reacción se 

apoderó de la multitud. E l jefe de estado mayor de las 

tropas del campamento inmediato á París lo comprendió, 

y el ruido de los tambores ahogó la v o z de L u i s X V I . 

Por un azar de la suerte , el que hacía callar el grito 

de protesta que los reyes de Franc ia lanzaban desde las 

gradas de la guil lot ina, l levaba en sus venas su misma 

sangre. E ra el ex-conde de O y a t , un hijo adulterino de 

Lu i s X V . 

U n instante después , una cabeza rodaba á la canasta 

fatal. Á la v o z del sacerdote d ic iendo: "Hi jo de San Lu i s , 

subid al c i e l o , , se mezclaba el grito inmenso de " V i v a 

la R e p ú b l i c a . , ' 

Algunos fanáticos subieron los escalones del cadalso y 

humedecieron los hierros de sus picas en aquella sangre 

caliente todavía. 

E l pueblo de París quedó pensativo y si lencioso. L o 

que acababa de ejecutar había sido tal vez una just icia, 

pero nunca una v ic to r ia . 

Como dice un ilustre historiador de la Revo luc ión , 

¿quién sabe si en el óleo que consagró á Napo león , si en 

el entusiasmo monárquico que trajo la restauración de 

los Borbones , y hasta en la repulsa del nombre ue la R e ­

pública que arrojó en I830 á la Francia en brazos de 

una nueva dinastía, hubo algo de la sangre de L u i s X V I , 

vertida en el cadalso el 21 de Enero de 1793? 

Á N G E L R . C H A V E S . 

LOS DOS ABISMOS 

Á L A S E Ñ O R I T A D O Ñ A M A R Í A J O S E F A C. Y P . 

Eras el dulce afán de mis de.svelos; 

de tu ventura era el emblema y o ; 

mas tuvo el mar de nuestra dicha ce los , 

y su vasta extensión nos separó. 

Y cada dia, á cada sol naciente , 

de p ié en la playa y puesta el alma en t i , 

te mandaba en la brisa un beso ardiente 

que te d e c í a : — ¡ a c u é r d a t e de m í ! — 

E l mar nos separaba, y ni un instante 

dudé de t i , s iempre esperé en tu amor; 

y hoy que estás á mi l ado , tierna a m a n t e , 

siento en mi corazón duda y temor. 

Y es que en esos espléndidos salones 

donde h o y el hado te l lamó á reinar , 

hay para los incautos corazones 

abismos más profundos que el del mar. 

E N R I Q U E V I C T O R I A V M U N T É -

LA ACADÉMICO-MANÍA 
Ser ó no ser académico. T a l es la cuest ión, 

¿ Po r qué ? Es to es lo que no me expl ico . 

Si el ingreso en las Academias significase valer en 

grado m á x i m o , si fuera un premio otorgado al verdadero 

mér i to , quedaría justificado el deseo de honrarse con 

aquel t í tu lo ; pero al ver que el favor suplanta al merec i ­

miento , y el espíritu de sec ta , religiosa ó pol í t ica , .se 

impone á la jus t i c ia , francamente, no comprendo que 

ningún li terato i lustre , ningún hombre verdaderamente 

cientifico, se afanen por alcanzar lo que tan merec ido 

tienen. . 

Concretándome h o y á la Academia E.spañola, donde 

acaba de ocurrir un escándalo de esos , ¿ qué le ha dado 

esta C o r p o r a c i ó n á García Gu t i é r r ez , A l a r c o n , A y a l a 

Nuñez de A r c e , Va le ra y algunos ot ros? Un ti tulo. ¿ Q u é 

le dará mañana á Castelar, .si al fin se digna ingresar en 

ella? L o mismo. ¿ Y ellos á la A c a d e m i a ? U n núcleo de 

ideas que por su grandeza no caben en aquel recinto; 

nombres por todos respetados, talentos por todos r e c o ­

nocidos. 

Enhorabuena que aspiren á contarse entre sus miem­

bros los que no tienen otro medio de salvar su nombre 

del olvido que el consignarlo en un l ibro de ac tas ; pero 

que lo procuren autores de obras notables, que se han 

creado una personalidad eminente, y que .sin el tí tulo de 

Académicos pasarían á la poster idad, eso e s — v o y á de­

c i r l o ,—pequeneces de l a grandeza. 

Escr ibi r discursos para que los censure la intransigen­

cia de escuela ó de par t ido , que los admite ó desecha, 

según que ataquen ó defiendan el espíritu reaccionario de 

esas corporac iones , es censurable en hombres que deben 

ingresar en ellas por derecho p r o p i o , por conquista; me­

j o r todavía , por la violencia del ta lento, por la fuerza 

del genio. 

Y no se diga que la Academia Españo la , ni es ni debe 

ser por sus estatutos asilo de l i teratos ilustres, sino reu­

nión de sabios eminentes eh estudios filológicos; que en 

este caso , graves y estrechas cuentas habría que pedir á 

esa Corporación por la manera que ha tenido y tiene de 

responder á lo que su lema ex ige , aparte de que sería fa­

cilísimo demostrar que pertenecen á ella individuos que 

ni spu sabios , ni filólogos, ni eminencias l i terarias, ni 

cad l i teratos. 

Un ejemplo, entre mi l , para probar que la Academia 

se cuida poco del lenguaje. 

I Definición de la palabra edad. 
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" E D A D . L O S años que uno t iene desde su nac imien to . . 

L a definición, c o m o se v e , sobre absurda es ramplo­

na. P r i m e r o , porque parece desprenderse que desde el 

nacimiento t iene ««o edad, y segundo , porque los unos 

que cuentan solamente dos , cua t ro , hasta once meses, no 

pueden decir que tienen edad , ni los que no lleguen á 

dos años , ateniéndonos al plural de la definición. 

¿ C a b e afirmar, después de e s to , que la A c a d e m i a hace 

algo por el lenguaje? N o . 

Y lo que sucede en la E s p a ñ o l a , sucede en las demás. 

A q u í lo que hay es una invar iable tendencia á momi­

ficar esos centros del saber en sus diversas manifestacio-

y convert ir las en auxil iares de ciertas ideas , confundien­

do el carácter conservador que deben tener, con el de 

b.ostilidad sistemática á todo p rog reso , que realmente 

tienen. 

Po r estas razones , convendría que los hombres emi­

nentes de las escuelas l iberales se negaran á entrar en las 

A c a d e m i a s , ó p rocurasen , una v e z dentro dp e l las , qui­

tarles su carácter exclus iv is ta , matando influencias de 

personalidades que se niegan á todo lo que pueda menos­

cabar el predominio absoluto que ejercen, más que por 

s u saber y merec imientos , por circunstancias ajenas al 

obje to que deben perseguir esas Corporac iones . 

J O S É N A K E N S . 

ECOS DEMÁDRID 

D i c e un suel to que ha recorr ido toda la prensa, que 

la inspirada autora de Rienzi el Tribuno ha pub l i cado 

recientemente un drama en un ac to estrenado en Zara ­

goza con a p l a u s o , y no representado aún en Madrid po r 

cau.sas ajenas á su voluntad. 

L a exp l i cac ión no puede ser más inocente . 

C l a r o está que s i la au tora ha l l evado su drama al tea­

tro de Z a r a g o z a , es porque en los teatros de Madrid no 

lo han quer ido . 

Hemos o ído referir un hecho por ex t remo cur ioso. 

E n un ret i rado pueblo de la provinc ia de L e o n , el 

maestro de escuela , á pesar de cobrar sus pagas con la 

regular idad á que y a está acos tumbrada su respetable 

c l a s e , qu i so l levar su ce lo hasta e l punto de dar por las 

noches conferencias q u e , uniendo la inst rucción a i r e -

creo , atrajeran á su escuela á los adultos. 

Cuan tos recursos empleó en un pr inc ip io fueron in­

út i les ; sus oyentes apenas escuchaban sus primeras pala­

b r a s , b se dormían en los bancos , ó dejaban la escuela 

vac i a . 

S in e m b a r g o , úl t imamente tentó su úl t imo medio . 

E m p e z ó á leer en v o z alta capí tulos del Quijote. Desde 

aquel la n o c h e , apenas bastan los escaños de la escuela á 

contener á los hornbres, mujeres y niños que acuden , 

áv idos de saborear las bellezas del pr imer l ibro de nues­

tra li teratura. 

L o raro del caso es , que mientras esto sucede en un 

retirado pueblo de la provinc ia de L e o n , en Madrid hay 

j escri tores ! que confiesan que j amas han podido leer tres 

páginas del Quijote, sin que el l ibro se les cayera de las 

manos. 

Y c u i d a d o , que pudiéramos ci tar nombres propios . 

E l sábado de la semana anterior se estrenó en el tea­

tro de Jovellanos una zarzue la , arreglada del francés po r 

los Sres. P i n a D o m í n g u e z y R a m o s Car r ion , titulada 

Las Dos princesas. L a música del or ig ina l , que lo es del 

maestro Juan St rauss , de V i e n a , ha s ido susti tuida po r 

otra parti tura del Sr. Fernández Cabal lero . 

E l argumento de la obra es disparatado y bu fo , prin­

cipalmente en el segundo a c t o , decayendo en el tercero 

, su interés de una manera notable. E n general , la mús ica 

es super ior al l i b r e to , siendo de m u y buen efecto la in­

t roducc ión , el coro de gi tanos y una tarantela del pri­

mer a c t o , el terceto del segundo y el dúo de tiples del 

ac to tercero. 

Fueron muy aplaudidas , dist inguiéndose en la e j e c u ­

c ión , las Sras . F r a n c o de Salas y G o n z á l e z , y los seño­

res Sa l a , Banquel ls y T o r m o . 

L a estatua de D a o i z y Ve la rde hallábase en el paseíj ' 

de A r e n e r o s , po rque en este .sitio, ó sus inmediaciones, ' 

se consumó el he ro ico sacrificio de aquel los dos va l ien­

tes oficiales. 

S u traslación al Prado nos recuerda un cuen to , que 

no po r ser m u y sabido deja de tener oportuna apl ica­

c ión en este caso. 

E n un p u e b l o , c u y o nombre no impor ta , t uvo lugar 

una espantosa inundación, y para conmemorar la fecha 

de aquel la catástrofe, er igió el A y u n t a m i e n t o una c o ­

lumna, donde, dec ia , con letras c o m o melones , grabadas 

á dos pies del suelo; "Ha.sta aquí l legó el agua en l 8 . . . . „ 

Pe ro los chicos del pueblo dieron en la gracia de bor­

rar las letras , y para ev i t a r l o , mandó entonces el a lca l ­

de que la inscr ipc ión se co loca ra en lo más alto de la 

co lumna ; de m c d o , que á veinte pies del suelo seguía 

d ic iendo; "Hasta aquí l legó el agua , e tc . , etc. , , 

A h o r a b i en ; si la estatua trasladada al P rado tuviese 

una inscr ipción que di jera ; " A q u í murieron D a o i z y V e -

larde , „ siendo así que habían muer to en Monte leon , la 

identidad entre nuestro cuento y lo acaec ido c o n , l a es­

tatua sería perfecta. 

E n el teatro de la C o m e d i a , que á nuestro ju ic io de­

bería cambiar su nombre por el de "Co l i s eo traspirenai­

c o , " se ensaya un arreglo del francés en dos a c t o s , que 

se titula; El DÍ7iero en la mano. 

Suponemos que la obra no 

será del indispensable señor 

B l a s c o , porque en este caso no 

tendrían la franqueza de lla­

marla arreglo. 

D i c e El Siglo Futuro: 

"Anímense los autores ca tó ­

l i cos q u e , como el Sr G ó m e z 

y el Sr . Sánchez de Castro , han 

logrado caut ivar la a tención 

del p ú b l i c o , á seguir p ropor ­

c ionando á la escena obras que 

la desagravien y purif iquen. . 

Mal año para e l méri to l i ­

terario del Sr. Sánchez de Cas ­

tro , equiparado por los suyos 

al del Sr. G ó m e z , y al is tado 

en segundo lugar para esta 

obra de regeneración y recon­

quista. 

El Siglo Futuro, á vuel tas 

de otras flores que arroja ' á 

las plantas de D . Va len t in G ó m e z á p ropós i to de su c o ­

media La Novela del amor, le l lama ca tó l i co . 

Pase por el calificativo. 

Pe ro conste que si en el terreno de la Iglesia no nos 

a t revemos á ponerle ningún p e r o , l o que es en el l i tera­

r i o , las dos obras dramáticas que de él conocemos nos 

han pa rec ido dos verdaderas herejías. 

Ent re los notables grabados que en su úl t imo número 

pub l i ca la Ilustracioii Española y Americana, no ha pod i ­

do menos de l lamarnos la atención el retrato de un señor 

D . S imon T o r r a , á quien ni de nombre teníamos el gusto 

de conocer . 

L e í d a la exp l i cac ión del grabado, nos hemos encontra­

do con que dicho señor es el modesto peluquero de la ciu­

dad de San Fernando, agraciado con el premio m a y o r en 

la lotería del 23 de Dic iembre úl t imo. 

Sin embargo , la Ilustración no publ ica este retrato á 

guisa de jugador afortunado y en imi tac ión de lo que la 

Italiana hacia de un cura napoli tano en Junio de 1 8 7 9 , 

sino s implemente para dar á conocer á sus numerosos 

lectores un hombre honrado y p robo . 

L a idea es l o a b l e , pe ro t iene la contra de que todos 

los hombres honrados van á creerse con derecho á igual 

dist inción. Y la verdad es que esto puede ocas ionar más 

de un conflicto al Sr. D . A b e l a r d o de Car los . 

Pe ro á bien que tiene una salida. Si el hecho en cues­

t ión sienta jur i sprudencia , todos los hombres honrados 

tendrán derecho á pasar á la posteridad. . . cuando les ca i ­

ga el premio grande de la lotería. 

E l púb l i co de IMadrid, que ha aplaudido en el Españo l 

el Theudis del Sr. Sánchez de C a s t r o , y en la Comed ia 

El Bastón y el sotiibrero, del Sr. B la sco , debe estar m u y 

quejoso de la claque de p rov inc ia s , pues to que ha per­

mi t ido que en la noche del 18 en Z a r a g o z a , y en la del 

1 ó en H u e l v a , se si lben estrepi tosamente ambas p roduc ­

ciones. 

E l miércoles pasado tuvo lugar en el teatro de la Ó p e ­

ra la función anunciada pa ra el beneficio de la Sra. V i t a ­

li. L a pr ima donna rec ib ió una comple ta ovac ión en to ­

do el decurso de la obra , y una l luvia de flores del entu­

siasta púb l ico . A l terminar \& polacca del pr imer ac to le 

fué entregada una preciosa co rona , blancas palomas ba­

j a r o n hasta los pies de la d i v a , y versos y flores le ar ro­

jaron también en el segundo y tercer a c to . 

Gaya r re compar t ió el triunfo en el tercer ac to , y Pan-

dolfini fué también m u y aplaudido en su aria del pr imer 

ac to y en la cavaletta que cantó en union de Nannett i . 

J E R O G L Í F I C O 

S O L U C I Ó N A L J E R O G L Í F I C O D E L N U M E R O A N T E R I O R 

Cuando un vie jo se casa 

con mujer niña, 

él mantiene la cepa 

y otro vendimia. 

ADVERTENCIAS 
Los artículos se publican bajo la respon­

sabilidad de sus autores. 

No se devuelven los originales. 

La Dirección estará abierta en la calle 

de Alcalá, i-j triplicado, piso cuarto, todos 

los dias de 8 á 10 de la mañana. 
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